
Papá, quiero ser ingeniera 

 

Caridad quiere estudiar ingeniería. Pero su padre le advierte que ese Grado es para 

hombres, que las mujeres no tienen la capacidad natural para cursarlo. No quiere que su 

hija pierda el tiempo, que fracase. Piensa que la Ingeniería es un mundo masculino donde 

pocas posibilidades de promoción existen para una mujer.  

Ella le responde: “Si así fuera, ¿cómo explicar la trayectoria de  Sarah Mather, célebre 

ingeniera, inventora del periscopio para los submarinos? Voy a ser como ella, papá. No 

existen barreras en el conocimiento, ni el saber tiene género. Tampoco lo tienen las 

profesiones. ¿O no te gustaría que tu hija fuera como Issac Peral, conocido en todo el 

mundo por su invento del submarino?” Caridad calla, y mira a su padre con 

determinación. Su instinto femenino le dice que acaba de derribar la única barrera que de 

verdad le importa. Las demás, cuando lleguen. Seguro que la profesión de ingeniera, 

creando cosas que nadie imagina, la ayudará a buscar fórmulas para salvarlas. Pues la 

ingeniería te enseña a encontrar respuesta a los problemas de cualquier tipo, y la 

DESIGUALDAD es  un problema que TIENE SOLUCIONES. 

 


